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COMPARACIÓN DEL INTERIOR CON UN BARCO

Somos como un barco navegando las aguas de la vida.
Depende de cómo sean esas aguas y cómo las navegue, 

que serán nuestras experiencias.

Vamos a imaginarnos que estamos por comenzar una travesía en el mar. Tenemos un destino, 
tenemos una ruta, tripulación y queremos procurar lo necesario para no quedarnos a mitad 
de camino. ¡No empezaríamos un viaje para quedarnos en la mitad del mar! Tenemos que ser 
precavidos para no pasarla mal y no sufrir innecesariamente. 
Entonces, vamos a ver qué es lo que necesitamos para hacer este viaje:
necesitamos:

- Un casco

Vamos a procurar que tenga todo lo necesario para navegar: 

- Una quilla, cuya función es mantener el equilibrio. Eso hace que el barco no se tumbe. El barco
puede escorar por el viento, pero no se va a tumbar.

Nosotros también tenemos que buscar un equilibrio para que las cosas que tenemos que hacer, los 
problemas que aparecen, los sufrimientos, nuestros sentimientos, no nos “tumben”. Seguramente 
nos sacudan de lado a lado, pero siempre aparece esa “quilla” que nos ayuda a mantenernos. Para 
algunos es la Fe, para otros el deporte, para otros el trabajo, para otros los amigos, la familia, etc.
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- Un timón, cuya función es dirigir el rumbo. Quien está timoneando debe conocer cómo manejarlo,
las difi cultades que se encontrará en la navegación y cómo mantener el rumbo fi jado, para que
ellas no lo confundan. Mantener el rumbo fi jado, en tormentas puede resultar muy difi cultoso y el
responsable del timón deberá luchar para no desviarse del camino.

Esta sociedad nos genera situaciones de olas fuertes que nos sacuden y nos hacen tambalear. Por 
eso es tan importante formarnos en Dios, para buscar en Él, la fuerza necesaria para muchas veces 
decir “no” y mantenernos en lo que pensamos o sentimos, muchas veces en contra de “lo que todo 
el mundo hace”.

- La cabina, que es un lugar para guardar las cosas, descansar, mirar los mapas de navegación,
etc. Es de alguna manera una protección contra el frío, la lluvia y el sol.a una protección contra el frío, la lluvia y el sol.

Esa cabina la podemos comparar con nuestro interior. Todos tenemos una “cabina interior”, donde 
está guardado lo más íntimo de nosotros mismos, en donde tenemos que procurar que sea un lugar 
de descanso, de protección. Eso lo logramos dejándolo entrar a Cristo a ese interior, esté como 
esté, desordenado, sucio o limpio… Él no se fi ja en eso, sino en ayudarnos. 

- Un motor, que es fundamental en toda navegación.

Podemos comparar el motor con esas fuerzas que necesitamos pero que no tenemos. Muchas 
veces Dios nos la da en la oración o a través de otras personas, de libros, etc. Muchas personas 
en busca de estas fuerzas para seguir con su vida, se avocan al alcohol, la droga, el cigarrillo o 
también buscan escapismos a través del trabajo excesivo. 
Cuando no hay viento, cuando hay muchos barcos alrededor, cuando la tripulación está cansada, 
en caso que se rompan las velas, el motor es necesario.
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- Velas, que sirven para contener el viento para que el barco camine.

Podemos comparar esas velas con las personas que nos ayudan a caminar, que son infl uencias 
positivas en nuestras vidas. Vamos a referirnos con “positivo” a todo lo que nos ayuda a ser auténticos, 
a ser personas honestas, sinceras, que nos hacen crecer por dentro pero principalmente, que nos 
ayudan a acercarnos cada día más a la Fe. No hay que confundir como positivo a las cosas que 
nos hacen “felices” a costa del dolor de los demás o a costa de actuar contra los mandamientos del 
Señor.

No todos los vientos nos hacen navegar; los hay suaves, de los que no impulsan el barco, los hay 
fuertes, de los que lo hacen tambalear, los que nos conducen hacia otra dirección. Por eso hay que 
tener cuidado con los “vientos”; la experiencia del navegante lo llevará a bajar las velas porque esos 
vientos no son favorables.

A nosotros nos pasa lo mismo. Tenemos nuestra inteligencia y voluntad para poder discernir qué 
“vientos” nos convienen, pero a veces no las usamos sino que dejamos que los “vientos” de otras 
personas o de la sociedad, nos lleven sin que nosotros refl exionemos si queremos o no seguir el 
rumbo que nos marcan.

- El ancla, que sirve para mantener el barco amarrado en pleno mar.

Cuando el navegante decide frenar su navegación, tira el ancla que se aferra al fondo del agua 
y mantiene el barco sin navegar. De esta manera la corriente no lo lleva y la tripulación puede 
tomarse un descanso.

Nosotros también tenemos nuestras “anclas”, que más allá de tomarnos vacaciones, son esos 
momentos para estar con nosotros mismos, rever nuestro orden interior, nuestro trato con los 
demás, procurar nuestro alimento interior, tiempo para descansar de la rutina diaria, para cerrar 
un poco las puertas a tantas reuniones sociales y estar un poquito solos o en familia. Signifi ca 
“frenar”… pero no sólo frenar porque llegó el fi n de semana; sino esas anclas que nos hacen frenar 
nuestros egoísmos, nuestras codicias, nuestros odios, frenar las iras y la agresión. 
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Citas bíblicas sugeridas para trabajar este tema:

“Que se mantenga fi rme, y que tu Nombre sea engrandecido para siempre. Que se diga: “¡El Señor 
de los ejércitos es el Dios de Israel, es Dios para Israel!”. Y que la casa de David, tu servidor, 
esté bien afi anzada delante de ti. Porque tú mismo, Dios mío, le has revelado a tu servidor que le 
edifi carás una casa; por eso tu servidor se ha atrevido a dirigirte esta plegaria”.

1 Crónicas 17, 24-25

“Ustedes compartieron entonces los sufrimientos de los que estaban en la cárcel y aceptaron con 
alegría que los despojaran de sus bienes, sabiendo que tenían una riqueza mejor y permanente. No 
pierdan entonces la confi anza, a la que está reservada una gran recompensa. Ustedes necesitan 
constancia para cumplir la voluntad de Dios y entrar en posesión de la promesa”.

Hebreos 11, 34-36

“El Señor es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda siempre pronta en los peligros”.
Salmo 46, 2
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TCMI – Tema 12

Cuestionario 12: “El barco y mi interior”

1º parte

1. ¿Qué funciona en mi vida como una quilla? ¿Qué cosas o qué personas  me ayudan a encontrar
el equilibrio que los problemas, preocupaciones o ciertos acontecimientos, me hacen perder?

2. ¿Qué situaciones me han tocado vivir que las puedo comparar con “tambalear” pero no con
“tumbar”?

3. ¿En qué situaciones de mi vida puedo darme cuenta que he podido manejar el timón?

4. ¿En qué situaciones siento que otras personas  han tomado mi timón? ¿Fue por usurpación del
otro o por abandono de mi parte? ¿Por qué creo que fue así?  (tal vez por propio temor,
inseguridad, falta de decisión, no tener clara la realidad, simplemente por comodidad)

5. ¿Qué me sugiere el término “cabina interior”? ¿Cómo siento que está mi cabina interior? (tal vez
desordenada, sucia, desprolija, me avergüenza, siento orgullo, tal vez está limpia o no se porque
no entro muy seguido a inspeccionar)
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6. ¿Con qué puedo identifi car al “motor”? ¿Qué personas o situaciones de mi vida me han aportado
esa fuerza que ha dado un impulso a  mi vida? (tal vez un viaje, un cambio laboral, un sacerdote,
un psicólogo, llevar a cabo un proyecto, formar una familia, mi apariencia,  etc.)

7. ¿Qué cosas, personas o situaciones de mi vida puedo califi car como positivas? ¿Qué me
brindaron?

8. ¿Puedo identifi car cuándo  mis “velas” han tomado “vientos” que no han conducido mi barco  por
el camino que hubiese deseado o me había fi jado? ¿En qué situaciones?

9. ¿Qué signifi ca en mi vida el “ancla”?

10. ¿Me resulta fácil usar el “ancla” o prefi ero la actividad constante con tal de no “parar” un poco…
de rever cómo estoy haciendo las cosas… cuestionarme… refl exionar…?

11. ¿Qué situaciones de mi vida las puedo identifi car,  que me  sirven de “ancla”?

12. ¿Qué cosas  me hacen frenar para poder buscar el descanso interior?




